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			introducción

			Invitación a este viaje 

			Quienes mejor te amaron, te amaron también desde el silencio. Enmarcando y nutriendo su atención a tu ser. Generaban el espacio para tu libertad y su maduración acerca de cómo hacerte el bien. Y daba a luz las palabras que dan vida.

				Pasemos al tiempo presente. ¿Qué tal si nos ayudamos a recuperar ese arte? Que es, además, el arte de Dios.

				Y desandamos cierto olvidado camino del silencio -malentendido, desvalorizado o temido a veces como una huella perdida de soledades o carencias-, nos rebelamos a vivir aislados en el tumulto. Para resituarnos en el silencio dialogal: eco hábitat de mismidad, de fe abismada a Dios como ‘Tú’ absoluto, de receptividad del hermano, de contemplación cotidiana.

				En suma: tu silencio… recuperado como intimidad que es cuna de tus vínculos. Y que los sostiene alumbrando, desde ese fondo personal, gestos y palabras creativos y entrañables.

				Este libro tiene su ‘hermano mellizo’. Que se llama “El Ecosistema del Silencio - Un viaje desde la palabrería hacia tu interioridad fecunda”.

				Son parecidos, comparten ADN, se complementan; aunque cada uno tiene su núcleo propio. 

				En éste, se acentúa esa cualidad ‘dialógica’ que el silencio nutre y permite ante Dios y los hermanos.

				En el otro librito, se describe la necesidad de una decisión: elegir el silencio como Ecosistema que hace posible el nacer de la palabra creativa y significativa, en un contexto histórico que oscila entre la palabrería abrumadora y las mudeces que matan.

				En ambos, entre capítulo y capítulo hallarás intercaladas, poesías y letras de canciones que fui escribiendo; así el libro nos ofrece otra perspectiva y otra respiración. Mi deseo, mi desafío y propuesta, es que ‘rumies’: que sientas necesidad de detenerte. Que no nos sea exigible un ´leer de corrido’ ni ‘de una vez’; así como la comida casera y sus platos de una fiesta familiar, con intercambio de recetas y cariño, requieren gratuidad, saboreo, conversación… y no la velocidad voraz de un ‘fast food’ masivo. Por eso, te pido que comas despacio, para que la nutrición sea restauradora y efectiva a largo plazo. 

				No lo pretendo por mi calidad de escribiente, sino porque hablamos de misterios: El alma de los hombres, y el alma del mundo. Y tu alma. 

				Y porque leer juntos este libro, es también un elegir ‘ser discípulos’, discípulos que nos sabemos necesitados de paciencia, y que muy de a poquito van asimilando, como despacito asimila la tierra la llovizna que la fertiliza.

				Lo sólido tarda su tiempo. La educación es una siembra. Un cambio de hábito espiritual necesita convencerse de a poco. Este libro y su librito hermano apuntan a eso. No a atajos, ni a ‘tips’ simplificadores de lo complejo, ni a causar un shock -que hace perder rápido los pesos muertos, pero luego, a subirlos también rápidamente. 

				Así hizo el Señor y Maestro: no un shock emotivo, sino una siembra existencial. 

				Vengo rezando por cada lector… para que creas que la siembra y la semilla que es cada parrafito -quizás muy imperfectamente- vienen desde ese Otro Sembrador, que nos está trabajando a todos: para generar los bienes que esta tierra, esta época, esta humanidad que somos, hoy está necesitando.

			Diez vectores a los que apunta este librito, junto con su ‘libro hermano’: “el ecosistema del silencio” …, para que se transformen en… 

				…diez caminos interiores, diez propósitos espirituales, diez semillas a sembrarnos:

			
					Recuperar el silencio hoy para recuperar mismidad, libertad, humanidad e identidad.

					Cultivar el silencio como un ecosistema que cuida la vida, la renueva y la fecunda.

					Retirarse, crítica y creativamente de la palabrería vaciante, manipuladora y utilitarista.

					Regenerar el silencio receptivo, que abre al tú de Dios y de los otros.

					Enraizar desde un silencio de intimidad los encuentros humanizadores y la comunión.

					Existir desde el silencio personal como cuna de una palabra significativa y dialogal.

					Elegir la fertilidad de la escucha, que sólo el ecosistema del silencio sabe nutrir.

					
Resignificar el silencio de Dios, misterio ante nuestra fe asombrada, discipular, silenciosa.


					Hacer del silencio receptivo la clave de la contemplación de Dios en el actuar cotidiano.

					Reencontrar la fuente silenciosa de la propia identidad única, donándose desde el Tú divino.

			

			

		


	
Silenciando nuestra interioridad cotidiana para reconocer la compañía del Tú inasible de Dios  



			

				Hace un tiempo estábamos en un encuentro de fe, entre montañas, cerca de un río.

				Y en los rezos de la mañana, quienes “organizaban nuestra oración” nos reunieron en una sala, nos prendieron un proyector y… entre reflexiones acerca del agua pura, pasaron la imagen de un río.

				Yo pensé: 

				Tenemos el río a cinco minutos… ¿Por qué no vamos ahí? Pero no, lo teníamos ahí proyectado. Nos “Hablaron del río”. Y yo pensé: ¿Por qué no dejar que el río nos hable por sí mismo? Nos explicaron ideas, sacaron comparaciones y propusieron una reflexión que, impresa, nos repartieron. En ellos se nos direccionaba una conclusión que deberíamos sacar en torno al río.

				Y yo creí:

				Estamos leyendo lo que alguien descubrió sobre el río. Y estamos perdiendo la resonancia que cada uno iba a descubrir, si hubiéramos estado allí… a cinco minutos de donde estábamos encerrados mirando una proyección del río en la pared.

				En ese mismo retiro, hicimos una experiencia en la ladera de un monte. Y allí, nos dieron unos papelitos, que contenían frasecitas “inspiradoras”. Todas, dentro de un mismo cuadro de ideas que se quería transmitir. Pero, más allá de ese enmarcamiento mental muy directivo, todo resultaba algo incómodo. Estábamos más bien como caminantes, aventurados y felices de haber sido puestos en contacto con la vivencia de una cuesta, pues andábamos en ascenso. Andábamos no como lectores de papeles.

				Y yo pensé:

				Hay situaciones para papeles y situaciones que no son para papeles.

				Hay situaciones para palabras y situaciones para silencios.

				En realidad, la naturaleza a nuestro alrededor era el gran discurso de Dios.

				Pero bueno: tantos somos así. Si no se dice, explica y sobre explica, si no se imprime, edita y hace repetir como misma consigna a muchos… parece que no sirve.

			Y entonces, de un manantial inagotable y sobrecogedor de Sentido, recortamos a dos ideas. Usamos las palabras como tijeras, en el peor momento, con el peor efecto.

			Y lo curioso es que así sentimos el alivio de estar clarificando (en realidad, es arruinando, porque subyace una pretensión adámica de controlar el Absoluto).

				Descubriendo en mí y en otros estos ‘vicios palabreros’, hace tiempo que cuando presido la Eucaristía, reformulo o prescindo del servicio del “guía”. Más bien, apuesto al silencio decidor de los signos, los gestos, las actitudes, el clima, y las palabras justas; en la ambientación que cuide el silencio previo, con la adecuada presentación mistagógica de los símbolos propios de la Liturgia, con la elección de los cantos, haciendo que alguien anime sereno y profundo el cantar de toda la gente (no del grupo que canta y anima, sino de la gente), con la homilía, el modo de leer las Escrituras, y con las pausas respetadas y no invadidas de cantos extra ni avisos ni aclaraciones de más…  constato que no hace falta tener que estar ante explicando lo que ya viviremos, ni sobre explicando lo que ya está sucediendo.

				No hace falta direccionar cada sentimiento, cada reflexión: las personas son poderosas, sus almas tienen sed de infinito, creo en eso… Por eso constato el cansancio, y posterior ida, de tantos buscadores y profundos, ante lo celebrativo de fe que se vuelve rutinizado, formalista, hecho con buena voluntad, pero da la impresión de que “por cumplir” y sin filo de misterio.

				Pero vivimos un desbalance trágico de palabrería pretenciosa que contagia con su banalidad y efectismo a los ambientes creyentes, y degrada y devalúa hasta el vaciamiento a todo lenguaje de fe…. Fe que es silencio amoroso en donde emerge esencial el kerigma; fe que es misterio de pobreza callada donde el Logos acampa; fe que es asombro ante la belleza resiliente de Dios en la cruz del rescate del hombre.

			Necesitamos tomar conciencia de que algo pasa cuando las palabras, como el vino, se usan en exceso… también en frases, slogans, consignas, oraciones, y predicación: producen un mareo y luego un malestar y quizás una resaca, ya no se sabe bien qué pasó antes. Todo se vuelve confusión, se pierde la nitidez, se confunde lo principal y lo muy accesorio, ya no emerge el Logos en su esplendor, ni se sabe demasiado bien de qué se está hablando ni cuál es el kerigma, el anuncio pascual que nos salva.

				Como una abrumadora e interminable melodía sin silencios, el discurso palabrero (sobre la vida, y aún sobre Dios) es insoportable, y a la larga produce el efecto adverso: un rechazo total del discurso, un buscar la libertad de vientos y mares y espacios abiertos y lejanía de estructuras institucionalizadas, adonde el silencio que respeta el alma de las personas vuelva a ser cuna de autenticidad, libertad y una palabra significativa y creíble.

				Queremos, necesitamos, volver a la fuente, adonde un silencio profundo es capaz de esperar y acoger la palabra del Otro que se nos brinda por amor.

				El silencio contemplativo en la vida cotidiana es una declaración interior de que Dios es Dios, y no una obviedad. De que Dios es Dios, y no lo aprisionamos ni abarcamos en ideas, fórmulas, oraciones de palabras, rituales, canciones. Nuestro silencio interior es un permanecer conscientes de que es un Otro absoluto.

				Su tenderse hacia nosotros es un amor que no lo vuelve inmanente, que no lo mezcla degradándolo: permanece siendo el Otro, que además se revela, así, como un Otro infinitamente bueno, amante, creativo, proveedor, providente.

				Su manifestarse asombroso como ‘forma de la creación’ y ‘forma de lo humano en Jesucristo el Hijo’, no lo rebaja haciendo unívoco nuestro lenguaje sobre Él; sigue trascendiéndonos. Y nuestro lenguaje debe asomarse a ese precipicio. 

				Nuestro silencio contemplativo es el precipicio de respeto ante la Otredad poderosa y amante de Dios.

				Aún delante de su misterio de Encarnación: Su encarnación no es mundanización en cuanto desdivinización; el Dios encarnado en el Hijo sigue siendo la Persona divina, el Dios trinitario, el YoSoy ante cuya identidad divina todos sísmicamente se inclinan, tiemblan, caen, como signo de una Otredad a la vez teologal y servicial, vertical y misericordiosa.

				Dios es Dios, y ni las canciones más hermosas y sublimes pueden expresar lo que el hombre experimenta por Él, por eso dan lugar al silencio. 

				Dios es Dios, y la reflexión creyente descubre que todas las palabras delimitan y aquí estamos frente a lo ilimitado, que es inefable; y por eso el meditar se acalla.  Dios es Dios, y el orar ya no habla sino se tiende en la arena junto al mar; y a medida que la fe crece, no sólo se tiende en la arena, sino que la fe se tiende en el mismo mar: pues la fe se vuelve abandono, es un estar, es un Dios estar en uno y estar uno en Dios.

				Pues es un Dios cuyo misterio de Amor, en el silencio del atenderlo sin pretensiones, se nos desvela como misterio de Compañía. Recuperar el silencio pasa pues, también, entonces, por desechar lo que limita nuestra vinculación con Dios: rigidez en fórmulas cerradas y premoldeadas por encima del orar del alma, exceso de palabras y canciones por sobre los silencios abundantes, ideas teológicas excesivas para entenderlo por sobre la intuición contemplativa y creyente, búsquedas de respuestas racionalizadas sin lugar para dejar abiertas preguntas existenciales, necesidad de gratificaciones espirituales o emocionales que nos alivien cargar adversidades y transitar claroscuros…

				En esta clave: Dios mismo nos enseña a estar en su compañía. Su escuela de oración son los Salmos. Los Salmos suelen educarnos hacia un trato con Dios más personalizado, historizado, comunionado, intuitivo, “salvaje”, lleno de aristas filosas, sin respuestas complacientes, incluidor de la angustia y la injusticia, sin moldes únicos, con finales abiertos… en suma, superador de nuestro lenguaje controlador… 	Los Salmos nos dejan en silencio de referencia a Dios, nos ponen ‘en sus términos’, nos encaminan hacia el dejar atrás tanta emocionalidad egocentrada y tanto racionalismo que nos hace tender al “control de Dios”.

				Y oraciones como la oración de Jesús, o del corazón (“Señor Jesús, ten misericordia de mí, que soy un pecador”), propia de los pobres del Evangelio y cultivada a modo de ‘letanía respirada y latida y grabada en el alma’, como enseñanza espiritual tradicional de la escuela ortodoxa y oriental cristiana -narrada en “Relatos de un Peregrino Ruso”- sirven para comprender la lenta unificación del corazón hacia pocas palabras.

				Pocas palabras… 

				Te amo. 

				Te busco.

				Ten compasión.

				Me pongo en tus manos.

				Te ofrezco mi vida por ellos.	

				Lo que sirva para silenciarse y afinar y afilar la agudeza del amor intuitivo. Pues el silencio contemplativo es una escucha, es una atención, es un amor dirigido a un Amor. Es un foco. Y de ese foco, cada tanto un arquero -el Espíritu en uno mismo- dispara sus flechas de amor -esas simples palabras únicas, a veces con sólo el latido o la espiración- al centro del corazón de Dios.

				En suma: A nivel cognitivo, hablando de la propia fe, hay que “romper el techo” de la comprensión racionalizada, y llegar al ámbito de la intuición. Que es un saber más fino, el adecuado para lo espiritual. Por algo, los pensadores franceses lo han llamado ‘esprit de la finesse’.

				La intuición no necesita el discurrir del discurso; la intuición es una visión, se lleva bien con el contemplar.

				Estamos hablando del abrirse al tú, el Tú divino -y también el tú del otro humano- más allá de las palabras, desde un centro personal más intuitivo, afinado, enfocado; cielo limpio por encima de las nubes de relatos y voces, o raíz en el manantial -más profunda que todo, y sosteniendo todo.

				Siempre, sea en metáforas de cielos o de tierras, el silencio es un hábitat puro, sustentador y vital que está en un cierto ‘más-allá’ de lo trivial, ‘más allá’ de lo que se accede sin ninguna decisión. La propuesta, pues, es elegirlo. Decidirse. Recuperarse. Para ser más capaces de uno mismo y del tú. Pues el propio yo está más allá del relato del mundo; y cada Tú está más allá de nuestra apropiación. Y, además, el Tú de Dios nos elige acompañar; y lo sabemos si nos volvemos silenciosos, cóncavos, ‘tierra fértil como María.

				Por eso, en el caso del Tú de Dios (primera mirada de este librito en los capítulos iniciales, antes de completarlo con una mirada al silencio receptivo ante el tú del otro) el silencio contemplativo incluirá un feliz y saciado ‘apofatismo’: la experiencia de que las antiguas palabras ya no alcanzan o son inadecuadas ante el ser soberano de Dios que se nos dona.

				Es un silencio no de aislamiento sino de unión: el lugar interior adonde de Dios no se puede decir nada, pero por puro gozo; tal como un bebé no puede decir nada de su mamá mientras está lactando -pero, para su capacidad, lo “sabe” casi todo.
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